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Los objetos de adorno en «piedras 
verdes» de la Península Ibérica 

ANA FERNÁNDEZ VEGA 

ENRIQUE PÉREZ CAÑAMARES 

La presencia de adornos realizados en «piedras verdes», en nunne-
rosos yacimientos de etapas eneolíticas o calcolíticas, fundamentalmente, 
aunque tampoco podemos excluir los de momentos inmediatamente an­
teriores, neolíticos, tanto en la Península Ibérica como en otras regiones 
europeas, ha llamado la atención de los prehistoriadores desde los co­
mienzos de la historia de la investigación arqueológica. 

Este ha sido también nuestro caso, ya que con motivo de trabajos 
anteriores' y ,̂ nos hemos encontrado con la presencia de objetos de 
adorno realizados en estas piedras verdes conocidas bajo el término ge­
nérico de «calláis» o calaíta. 

No queremos en esta ocasión hacer un análisis concreto de los ya­
cimientos en los que aparecen estos objetos, sino más bien realizar un 
planteamiento más general, una especie de puesta al día de lo que hasta 
el momento se ha escrito sobre estas «piedras verdes», y esto, en lo 
que se refiere a cuatro aspectos fundamentales: 

1. Naturaleza y composición. 

2. Origen y procedencia. 

3. Significación. 

4. Contexto arqueológico y Cronología. 

A. FERNANDEZ VEGA y K. GAU\N SAULNIER: 7-26, 1986. 
A. FERNANDEZ VEGA y E. PÉREZ CAÑAMARES; e. p. 
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1. NATURALEZA Y COMPOSICIÓN 

Los primeros planteamientos sobre la naturaleza de estas piedras 
verdes aparecen con Damour en 1864, momento en el que se plantea, 
por primera vez «sobre el papel» algo más que las meras referencias a 
su existencia. 

En esta fecha, Damour ^ realiza los primeros análisis acerca de las 
diferencias y afinidades entre las turquesas orientales o turquesas propia­
mente dichas, y el «calláis», término que —como veremos más ade­
lante— engloba a su vez una buena variedad de materiales distintos, 
pero que en ese momento, e incluso hasta bastante después, se aplicó 
a todas aquellas piedras verdes que no eran turquesas orientales, e in­
cluso en ocasiones a éstas también. 

Las definiciones de Damour establecen no sólo las diferencias y afi­
nidades de las dos materias, sino también la composición y característi­
cas de ambas: 

«...La turquoise, en effet, es plutot opaque que traslucido, sa couleur 
habituelle est le bleu celeste plus ou moins foncé; sa dureté, sa densité 
sont superieures á celles du noveau mineral. J'ajouterai que la turquoise 
oriéntale doit sa couleur á l'oxyde de cuivre, tandis, que la teinte verde 
de la nouvelle matarle me parait due l'oxyde de fer». 

«Tandis que la turquoise oriéntale contient deux equívalents d'alu-
mine pour un á d'ácide phosphorique et cinq d'eau, l'autre mineral ne 
contendrait qu'un seul élement d'eus.» 

Ahora bien, de esta definición se deduce claramente que la otra 
materia de la que habla Damour son las variscitas férricas, una de las 
muchas variantes incluidas bajo el término genérico de «calláis». Como 
observa en las fórmulas químicas de estas materias: Cu (Al Fe) (P04)4 
(OH)8 4H2O y (Al Fe) PO4 - 2H2 O, respectivamente, en ambos casos se 
trata de minerales compuestos básicamente de fosfatos de aluminio pero 
en las variscitas los óxidos de cobre han sido sustituidos por óxidos de 
hierro, y la proporción del ácido fosfórico en relación al óxido de aluminio 
es el doble que en las turquesas. 

M. DAMOUR: 936-940, 1864. 
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En esta línea de «clarificación», Cazalis de Foundouce", en 1880, 
delimita las diferencias entre turquesas, variscitas y lo que él denomina 
«nouvelle substance», refiriéndose a la calaíta o «calláis». 

A pesar de ello, las denominaciones posteriores siguen usando este 
término genérico para designar elementos de muy diferente composición, 
ya sea porque no se realizan análisis químicos de los materiales, ya sea 
por otras razones, una de las cuales podría ser un error existente en la 
definición de Damour, por lo que se refiere a la tonalidad de ambas 
sustancias. El habla de color verde para el «calláis» y azul para la tur­
quesa, cuando en realidad estas diferencias son inexistentes. En la defi­
nición de Church ^ se afirma claramente: 

«La turquesa oriental está presente en zonas delimitadas de Irán, 
India y Turquía. Su color oscila desde el azul cielo, al azul claro, al verde 
azulado, al verde, y cuando se tornan verde mate se las denomina tur­
quesas muertas. Sus propiedades físicas son muy características y poco 
comunes. Tiene una dureza de grado 6, de grano fino, aunque también 
se presente en pequeños cristales, y es de fractura concoide, débil brillo 
céreo, y bastante frágil. Se encuentra en masas formando filones, no se 
funde con soplete y en los ácidos se disuelve sin efervescencia y sin 
dejar residuo». 

Y, por su parte, Level ® en su texto sobre les «pierres precieuses», 
dice que el color de las variscitas puede ser: «vert-clair, bleu-vert, vert-
jaune intense, jaunátre ou blanchátre». Como veremos, poco diferente de 
las gamas con que aparece la turquesa auténtica. 

Para mayor confusión, el problema no se reduce a las turquesas y 
variscitas, ya que bajo este término de «calláis», conocido desde Plinio, 
se han venido agrupando —como ya hemos apuntado— otra gran varie­
dad de compuestos con distintas características físicas y químicas, tales 
como malaquitas, talcos, micas, ambiygonitas, waveiitas, lepidolitas, etc. 
Todas estas materias tienen una característica común desde el punto de 
vista físico: el color verde, que es la que ha dado lugar a toda la confu­
sión, y otra desde el punto de vista cultural: son objetos de adorno. 

La confusión entre variscitas, turquesas y toda otra serie de minera­
les de apariencia similar, se incrementa si tenemos en cuenta que la 
práctica de la falsificación de turquesas es muy común desde la antigüe-

M. CAZALIS DE FOUNDOUCE: 314-329, 1880. 

A. H. CHURCH y otros: 1924. 
T. et D. LEVEL: 479, 1980. 
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dad. Ahora bien, los análisis evitarán en lo sucesivo los errores, tanto en 
este sentido, como en el de los diferentes materiales con propiedades 
físicas aparentemente comunes, debido a la componente básica de hidra­
tos de aluminio fosfatados. 

Como resultado de la mayor frecuencia de análisis de estos objetos, 
se puede ver que la mayoría de los materiales pertenece al grupo de las 
variscitas, mientras que son mucho menos frecuentes las cloritas, mala­
quitas o talcos, que podrían considerarse «imitaciones» de ésta. También 
hay turquesas orientales, aunque escasas. 

De todo esto se desprende que el término «calláis» o calaíta podría 
utilizarse como sinónimo un tanto arbitrario, de las variscitas de distinta 
composición, pero sin que ello excluya la existencia —aunque mino­
ritaria— de otro tipo de piedras. 

2. ORIGEN Y PROCEDENCIA 

En este punto, en general, los autores han tendido a establecer una 
relación directa entre las actividades de prospección y extracción del co­
bre y el estaño y estas piedras verdes. Sin embargo, solamente las tur­
quesas y las malaquitas están asociadas al cobre, y ya hemos visto que 
son minoritarias. 

El primero en señalar una posible relación directa entre los adornos 
de piedra verde y la explotación del estaño, como consecuencia de la 
metalurgia del bronce, fue Capitán ', que excavó en dos yacimientos fran­
ceses: Echasiéres (Allier) y Montebras (Soumans). En el primero, junto a 
pozos de extracción de pegmatitas estanníferas —que podrían presu­
mirse prehistóricas— existía un mineral secundario, un flúo-fosfato de 
aluminio de color verdoso: la ambiygonita que, en ocasiones, tomaba un 
color azul similar al de las turquesas. Explotaciones similares existían en 
Montebras, en donde se asociaba a las citadas pegmatitas, la montebra-
sita que es una variedad de la ambiygonita, de tonos azulados y en cuya 
composición química parecen existir óxidos de cobre, elemento éste que 
lo asemeja en gran medida a las turquesas orientales. Cazalis de 

' M. CAPITÁN: 220-222, 1926. 
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Foundouce" habla de la existencia de afloramientos de peganitas, varis-
citas y fischeritas, materiales que habían sido incluidos bajo la denomi­
nación de «calláis» en las zonas europeas de Sajonia, Silesia y Montes 
Urales. 

Variscitas aparecen también en Austria, Checoslovaquia y Alemania, 
así como en un pequeño afloramiento en Pannecé-Nantes y en las zonas 
de Tras-os-Montes y Beira Alta en Portugal, como señalan A. Huet y B. 
Gongalbes ^ que también citan yacimientos de este mineral en Almería 
(La Encantada, Adra) y Palazuelo de las Cuevas (Zamora). Por su parte, 
M." Josefa Villalba ^° dice que se han identificado en las galerías de Can 
Tintoré en Gavá (Gerona) hasta diez minerales del tipo fosfatos, entre los 
que destaca la variscita en tres de sus variedades, la turquesa, la stren-
gita, insertas en la base de pizarras alumínicas que forman el yacimiento, 
cuyas galerías mineras conocidas alcanzan cerca de 50 metros de longi­
tud y 18 de profundidad. 

Arribas y otros ^̂  destacan la importancia del yacimiento zamorano: 
«...Un gran yacimiento de variscita se extiende por el oeste de la provin­
cia de Zamora a lo largo de casi 30 km», señalando además el hecho 
de su explotación en etapas prehistóricas: «...La explotación del ya­
cimiento en época antigua no ofrece duda ya que al SW de Palazuelos 
de las Cuevas... se reconocen varias excavaciones con abundantes veti­
llas y con secciones de variscita». 

Para López Plaza, la relación de estas piedras y la explotación del 
cobre es evidente: «El SO de la provincia de Zamora constituiría un cen­
tro comercial de indudable importancia en conexión con los primeros 
prospectores y explotadores de los metales. En este sentido, hemos de 
destacar que cercano al yacimiento de variscita se encuentra el de cobre 
de Muga de Alba» ^l 

La existencia de la materia prima de estos adornos en «piedras ver­
des» en la Península Ibérica nos conduce a otro de los problemas sobre 
los que se ha polemizado bastante: el origen local o extrapeninsular de 
tales piedras. 

" Vid. nota 4: 321. 
" A. HUET y B. GONCALVES: 4-22, 1980. 
'" M. J. VILLALBA; 1986. 

" A. ARRIBAS y otros: 115-132, 1971. 
' " S. LÓPEZ PLAZA: 4, 1982, 
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López Plaza ^̂  confirma «el origen local y autóctono de determinadas 
materias primas muy utilizadas durante el Calcolítico para fabricar objetos 
de adorno», cuando habla de la variscita, y añade aún más: «...en algu­
nos casos, las sustancias empleadas... pueden tener su origen en las 
inmediaciones de los lugares donde se encuentran». 

Los descubrimientos de Can Tintoré parecen confirmar estas aseve­
raciones, y aún más, podrían explicar incluso las turquesas que pudieran 
identificarse en regiones peninsulares. 

En este sentido, Vázquez Várela dice: «El origen local de los mine­
rales hace innecesario suponer relaciones comerciales con áreas lejanas 
extrapeninsulares» '•*. 

Ana M." Muñoz no considera la posibilidad de un comercio extrape-
ninsular: «...no creo en un comercio a larga distancia, sino más bien en 
posibles recursos locales» ^^, y tampoco Huet y Gongalves son partidarios 
de un origen comercial con Oriente: «A existencia na Península Ibérica 
das especies mineralógicas utilizadas na confegáo dos elementos de 
adorno de cor verde leva-nos a rejeitar a hipotese de relagoes comerciáis 
con Oriente» ^̂ . 

La posibilidad de una doble vía queda abierta años después para 
Guitián Rivera y Vázquez Várela ^^ quienes de alguna manera sintetizan 
ambas opiniones: «Hoy a la luz de los análisis físicos y químicos ha de 
precisarse la sustancia empleada en las cuentas y ha de buscarse con 
posterioridad una procedencia independiente para cada uno de los mi­
nerales usados en la realización de las mismas». 

Como vemos a lo largo de este recorrido, parece que la tesis occi-
dentalista sobre el origen de estas piedras es la más aceptada, aun 
cuando no sea excluida la posibilidad de una doble vía o procedencia. 

La evidente diferencia entre la abundante difusión de objetos de es­
tas materias y los escasos yacimientos de materias primas conocidas 
hasta el momento, ha dado lugar también a diferentes interpretaciones. 
Y así, mientras que López Plaza considera ®̂ que es factible hablar de 
un comercio de metal asociado al comercio de piedras verdes en un 

Vid. nota 12: 4. 
J. M. VÁZQUEZ VÁRELA: 28, 1975. 
A. M. MUÑOZ AMILIBIA: 354, 1971. 
Vid. nota 9: 15. 
F. GUITIAN RIVERA y J. M. VÁZQUEZ VÁRELA: 187, 1975. 
Vid. nota 12: 4., 
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marco interpeninsular, Ana M.'' Muñoz ^̂  cree que los afloramientos de 
variscitas y otros fosfatos alumínicos pueden haber sido muy extensos en 
cantidad pero poco potentes, de forma que una vez explotados y agota­
dos, hoy no tendríamos posibilidad, o al menos nos resultaría muy difícil, 
su identificación. 

Sin embargo, no parece muy aceptable la hipótesis de una gran 
profusión de pequeños afloramientos repartidos por el territorio peninsular 
que darían lugar a una minería local que explicaría la extensión de la 
presencia de estos adornos en piedra verde en la Península Ibérica. El 
señor Mata, del instituto Geográfico y Minero, nos ha confirmado que no 
es probable la existencia de tales afloramientos, pero que la proporción 
de yacimientos de piedras verdes en la Península Ibérica aumentaría 
considerablemente si se incluyen talcos, micas, etc., de características 
formalmente similares (color) a las variscitas. 

El hecho de que el mineral utilizado sea de procedencia peninsular 
—y los hallazgos de Gavá parecen confirmarlo— no implica que el ma­
terial no evidencie unas relaciones mediterráneas muy acusadas que 
pueden no ser comerciales en el sentido de importación de material, pero 
sí culturales. 

Dentro del contexto eneolítico peninsular, sí parece evidente la exis­
tencia de una corriente comercial local, en un sentido restringido del tér­
mino. Tal vez en las zonas en que dicha corriente comercial o de 
intercambio no existe o es muy débi, es decir, en zonas con asentamien­
tos marginales de poblaciones eneolíticas, pudo recurrirse a materiales 
diversos, distintos de las variscitas que son las más extendidas y utiliza­
das, todas ellas en color verde. Esto nos lleva a pensar que es precisa­
mente esta característica: el color, y no sus características mineralógicas, 
ni tampoco su posible asociación con minerales de cobre, lo que les lleva 
a buscar estas piedras para la fabricación de objetos de adorno, usados 
además generalmente en contextos funerarios. Y así, nos metemos direc­
tamente en el apartado dedicado al posible significado cultural de este 
color. 

Vid. nota 15: 354. 
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3. SIGNIFICACIÓN 

En su obra, Tardy y Diva Level ^° dicen, refiriéndose a la turquesa: 
«...était connue dans l'Antiquité, certainement 3.000 ans avant notre ere. 
Les Pharaons en faisaient orner leux bijoux et en faisaient des talis-
mans». 

Aun cuando en ésta y en otras referencias, los investigadores se 
refieren a las turquesas, lo hacen siempre en relación con las tonalida­
des, y por ello, nos sirve para nuestra interpretación de otras piedras que 
no son en realidad más que imitaciones de ésta. 

Cfiurch hiabla de un uso mágico y religioso de la turquesa, pero en 
otro contexto bien diferente, cuando dice: 

«Turquoise, also met with apreciation in the New World. The aztecs 
were using it at the time of the Spanish Conquest in the form of mosais 
applied to wooden maks of their gods, combined with shell inlays for eyes 
ant teths». ^̂  

También Serpa Pinto ^^ en su trabajo sobre cuentas empleadas 
como amuletos, cita una de color verdoso como posible «relicario». 

Por su parte, Pérez de Barradas ^̂  alude al simbolismo del verde en 
el antiguo Egipto y también afirma que este color simbolizó la primavera 
y la tierra en época clásica. También, según este autor, para los aztecas 
«el verde era representativo de Chai chiu Hiane, diosa del agua». 

La turquesa fue considerada, según Church ^^ por persas y egipcios 
como una piedra del cielo y por tanto intensamente explotada. Dicha 
explotación iba destinada a la creación de amuletos funerarios para la 
otra vida: 

«The majority of egiptian jeweilery and almost all of their masterpie-
ces were funerary objects, buried with the dead as an amúlete aid in the 
worid to come». 

Vid. nota 6: 477. 
Vid. nota 5: 69. 
R. DE SERPA PINTO: 1932. 

J. PÉREZ DE BARRADAS: 24-43, 1967. 
Vid. nota 5: 187. 
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También la esmeralda, otra piedra de color verde tuvo un destino 
similar, para contextos funerarios: 

«The ancient egyptian also regarded emerald, with is deep green 
colour unlike the green of anything else known to them as being mystical 
and magical... emerald were used in funerary jeweilery for dead no­
bles» "•'. 

Y aún hay más: cuando la esmeralda escasea, se la sustituye por 
imitaciones, pero no en cuanto a su composición química se refiere, sino 
en cuanto a su color que es precisamente lo que la relaciona con su 
función funeraria. 

«The probiem however was that emerald were in such shot supply in 
Egypt to compénsate for their scarcity, green faience came to be used 
skilfully simuiating the majesty of emerald colour» ^'^. 

No sólo el color, sino también la forma, parece haber tenido una 
significación especial en el destino de las piedras de adorno. W. Deonna, 
en su trabajo sobre «Le simbolisme de l'oeil» menciona la siguiente fun­
ción para las cuentas de vidrio de forma oval: «Les perles ou grains 
d'enfilage qui composent les colliers ont souvent une utilité prophylacti-
que» ^^ Y en relación a las cuentas de pasta vitrea en uso durante el II 
Milenio a.C. en Egipto, afirma que no sólo por su forma o por el sistema 
de uso, sino que por su color azul, tienen un carácter profiláctico: «Ces 
perles sont souvent bleues, couleur prophylactique» ^̂ . 

Hay numerosas alusiones a las funciones de las turquesas en las 
culturas mediterráneas en general y en Egipto en particular. No queremos 
sino señalar que de la misma forma que se extendió un determinado 
ritual que protegía a los muertos en cuevas o megalitos, que colocaba 
junto a ellos objetos de uso cotidiano, aparentemente al menos para 
servir al difunto en la otra vida, podemos suponer que otro elemento del 
ritual funerario, las piedras de color verde, protectoras de la salud, profi­
lácticas y mágicas pueden ser el testimonio de un proceso de acultura-
ción que llega a la Península Ibérica con la metalurgia. 

"" Vid. nota 5: 53. 
"" Vid. nota 5: 53. 
' ' W. DEONNA: 195, 1965. 
"" Vid. nota 27: 196. 
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4. CONTEXTO ARQUEOLÓGICO Y CRONOLOGÍA 

No es nuestro objetivo hacer aquí un análisis exhaustivo de los ma­
teriales con los que aparecen asociados estos adornos realizados en 
«piedras verdes», pero sí el de hacer una breve referencia tanto a los 
tipos de adornos más frecuentes en esta materia como a los demás 
objetos que los acompañan, comenzando precisamente por aquéllos de 
idéntica finalidad a las cuentas que son el tema de este trabajo, es decir, 
los adornos. En general, lo más frecuente y casi lo único dentro de este 
grupo, son las cuentas de collar, aun cuando existen también algunos 
colgantes. 

Las cuentas ofrecen diversas variantes en cuanto a formas, tales 
como esferoidales, discoidales, y sobre todo las denominadas «de tone­
lete», «bitroncocónicas» o «de oliva». En cuanto a los materiales en que 
están elaboradas, podemos destacar los diferentes tipos de piedra puli­
mentada, así como el hueso y la concha, ya sean éstas simplemente 
perforadas o bien recortadas, y también materias locales, tales como la 
madera y el azabache. 

Por lo que se refiere al resto de los materiales con que aparecen 
estos adornos, podemos citar numerosas puntas de flecha en piedra ta­
llada, con casi todas las variedades tipológicas que éstas presentan, los 
cuchillos y lascas, así como algunas raederas, raspadores, y en ocasio­
nes, denticulados. Lo más frecuente, en cuanto a útiles de piedra puli­
mentada, son las hachas, y en hueso hay punzones, espátulas y agujas, 
así como botones con perforación en «V», aunque menos abundantes. 
Esporádicos son algunos ídolos de hueso, y el metal es generalmente 
escaso, presentándose en forma de algunos puñales de lengüeta y de 
remaches y un número algo mayor de punzones. 

Las cerámicas ofrecen formas de cuencos, generalmente semiesféri-
cos, algunas formas de carena baja y vasos de paredes rectas. Predo­
minan las lisas y sólo en ocasiones llevan decoración a base de 
cordones. Hay algunas asas y mamelones. 

Como se puede observar en este brevísimo repaso por los materiales 
más comúnmente asociados a la «calaíta», si bien puede hablarse en 
términos generales de una atribución a momentos calcolíticos —con to­
das las reservas que puedan plantearse sobre esta denominación, debido 
a las discusiones terminológicas sobre la cuestión, en las que en modo 
alguno pretendemos entrar aquí y ahora— no nos sería posible estable­
cer una periodización, ni siquiera una clasificación cronológica más con-
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creta y delimitada. Esto implicaría, además de un estudio detallado del 
contexto material de cada uno de los yacimientos, así como de sus ca­
racterísticas morfológicas, temas ambos que darían lugar a un trabajo 
mucho más amplio de lo que las limitaciones especiales nos imponen, un 
planteamiento que ya hemos expuesto en otras ocasiones ^̂  sobre la 
cronología, o mejor sobre los indicios cronológicos que nos permiten es­
tablecer una hipótesis acerca de la periodización interna de este período. 

Por todo ello, nos limitaremos aquí a resaltar el hecho de que tam­
bién entre los materiales que acompañan a los objetos en «piedra 
verde», podemos ver diferencias evidentes en lo que a su atribución cro­
nológica se refiere. De nuevo, nos encontramos con objetos que ofrecen 
«indicios» bastante antiguos dentro de esta etapa, pero también bastante 
recientes, como es el caso de las cerámicas con cordones o el del puñal 
de remaches. 

Como siempre nos ocurre, es al llegar al final del trabajo cuando se 
nos plantean otra serie de preguntas y también de objetivos que ya no 
podemos cumplir, tal como sería el análisis de los yacimientos en los que 
aparecen los materiales citados como más atípleos dentro del conjunto, 
del que ya hemos hablado en líneas anteriores, y que nos llevaría de 
nuevo a un problema de fondo en el que nos movemos hace tiempo, 
como es el de la periodización interna de esta etapa. 

Ponemos, pues, un punto y seguido a este tema, nunca un punto 
final, y, también como siempre, nos planteamos todo lo que necesitamos 
saber y lo poco que aún sabemos. 

Vid. nota 1. 
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